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Mk m  MAGNECA DE RESULTADOS DUDOSOS
. .r.?ra nosotros, como para to 
dos los buenos panameños, la 
idc*̂  ¿el señor Barahona me- 
reco los más cálidos elogios y 
.un r Bpalúo amplio y decidido. 
Procura ella el desarrollo ma 
terrrl del :̂aís, con la coopera 
ción de nacionales y extranje
ros, y, esa sola circunstancia, 
nos M iga í' acogerla con be- 
nepí ' í-ito y respaldarla con e" 
tush :;io.

1 ese iniciativa del sc-
ño: rnbona, rendirá todos
lof oficios que tenemos de
rer \ esperar, dado el entii-
sia* con que ha sido acogí
da pr'- el públiccV

Serán los fondos levantados
con 0^ esfuerzo colectivo, in-
VC' ' de acuerdo con el dé
set los ciudadanos que tan
P*'' "a y espontáneamente
hg’^ ''tribuido a formarlo?

F ' dos pregimtas, —fue-
ra ugar en otros tiempos
y 'tras circunstancias,—
sor -i' oportunas hoy, cuan
do • ̂ gimen que gobierna.
he bdo el control finan-
cier '1 Estado, como clara
iner do deja ver la precaria
sitr 1 del Erario, que, por
múi e circunstancias, de-
bía '1 oreciente o, por lo
mcr»- •niardar im equilibrio
jnic*

Ni que queramos ser e-
xagi "os en nuestras críti-
cas. '' el pueblo panameño
tien.; -echo para desconfiar
de q; los fondos que una vo-
lur/ contribución ha le-
var.í sean manejados con
la 0 '■’ ilosidad que exige
la ''d expresa de los con
íribi •'-̂ es. ^

'
' ■í'rno cue ha dilapi-

doá. ns pi’hones de bal-
bcr'F ’ r^s do escaso o muy
reía;' -lor ‘•''cial, no pue-
de c u. rr’'^’anza plena a
SU3 ^ npdo-

AJi;r . ' . es muy oportuno
rccor ’ >r, one t'l jefe del régi-
rac'u ■)’ (' f-ípulf.ides extraer-
dina; ’ ' . que lo autorizan para
dispo: r a su antojo de todas
las iradas fiscales, y que la
angus^ io.sa situación por aue
atraviesa el tesoro público.
puede hacerle creer, en un mo
mentó dado, que el dinero de
posh aiio  en el Banco Nacio-
nal, p a comprar cemento,
$ea ino. .pensable para pagar-
le ai EJERCITO .N A C IO -
NAL, a la pohcía o a los obre
ros de1 la Sección de Caminos,
obreros eslos vdtimos a quie
nes ya f ; les adeuda una o va
rias q u i ue jornal.

Todos 'eK nacen
4« nr' coi.^’ i’eto q u e  v: -

mos a exponer. Rumores que 
han llegado hasta nosotros, 
nos permiten informar que 
en el curso de la semana pa
sada cierto club de la locali
dad celebró una sesión en la 
cual se trajo a discusión el te
ma palpitante del “saco de ce
mento” .

La discusión fue movida y 
hubo un momento en que uno 
de los miembros preguntó que 
si no era lo mismo dar un sa
co de cemento que entregar 
los sesenta y cinco centésimos 
en que el gobierno lo había a- 
valuado. Esto, añadía el socio 
de la referencia, dejaría en li 
bertad a cada uno de los miera 
bros del club para adquirirlo, 
si ello le fuera posible, a un 
precio más económico.

A esto respondió el señor 
Contralor General de la Repú 
blica, que a él la medida no le 
parecía conveniente, porque

“el señor Presidente np que
ría cemento sino plata” .

Es innegable que la fraseci- 
ta es peligrosa, muy peligro
sa.

Por qué quiere el señor Aro- 
semena plata y no cemento?

Acaso querrá exigir que to
do el cemento le sea compra
do a la firma local de la que 
es gerente un pariente políti
co del señor Arosemena, y la 
misma a la cual le ha compra
do el gobierno las ingentes 
cantidades de ese material q’ 
se ha empleado en la construe 
ción del Estación Olímpico, del 
Escuelón de Santiago, de lo 
que va construido de carrete
ra, y, en fin, de todo el ce
mento que se ha empleado en 
las obras públicas desde Oc
tubre de 1936?

Eso sería inmoral y censura 
ble, porque deliberadamente 

(Pasa a la Página 3)

LA DEMOCRACIA EN LUCHA
Si la democracia en el mun 

do pretende subsistir tiene im 
perativamente que cambiar 
sus métodos y tácticas de lu
cha. La palabra tiene un gran 
poder de convicción, pero es 
mayor el de los hechos. Y 
mientras la democracia confíe 
en la palabra solamente, ha
blada o escrita, irá perdiendo 
terreno cada día, hasta que, 
acorralada en un rincón de la 
consciencia humana, solo ten 
ga un valor histórico especu
lativo.

En nuestros países america 
nos de habla española, parti
cularmente Panamá, tenemos 
años, siglos, podríamos decir, 
de estar hablando de democra 
cia, ponderando sus excelsitu
des, pregonando sus bellezas 
y aun remedando sus institu
ciones. Hemos llegado hasta 
acumular una extensísima li
teratura al respecto; y aun a 
formar una consciencia verbal 
a base de sus principios.

No obstante todo esto, la his, 
toria social y política de to
dos nuestros países es una 
contradicción tan flagrante y 
ostensible de la filosofía de la 
dem®cracia, que ella sola bas 
taría, para contradecir la teo 
ría ideodinámica, si otras con 
sideraciones de carácter cien
tífico no lo hubiesen hecho. 
No; la palabra y aun la idea, 
misma,—ya q’ la palabra se 
usa muchas veces mas para 
o<-ultar que para expresar las 
ideas,— no posee ningún mis
erioso poder de traducirse en

acción. La acción, la conduc
ta, tanto individual como co
lectiva ,es la resultante de mu 
chas fuerzas, entre las que íi 
gura como la principal, lá mis 
ma acción. ^

Nó es pues democracia es
peculativa sino democracia ac 
tiva lo que nuestros desgracia
dos pueblos necesita». Deci
mos mas todavía; la especula 
ción democrática por los que a 
diario, deliberada y metodiza 
damente, traicionan sus más 
ihodestas promesas de liber
tad y de justicia, mas qué ser 
vir los intereses de la demo
cracia, de la verdadera demo
cracia, que es libertad, que es 
justicia social, que es armonía 
y equidad en la distribución, 
de las oportunidades económt 
cas y culturales de la humani 
dad, sin odiosos distingos, an
tes que ser benéfico, corrom
pe el sentido mismo de la de
mocracia y prostituye sus fór 
muías, vaciándolas de toda sip- 
nificación.

Qué valor pueden tener las 
declaraciones de solidaridad 
democrática expresadas en la 
reciente Conferencia de Li
ma? Qué persona medianamei» 
te ilustrada desconoce que a 
excepción de México, Colom
bia y Chile la democracia es 
un mito en las demás repúbli
cas americanas de habla espa 
ñola? No es en verdad una bur 
la sangrienta que precísame» 
te en el mismo país en donde 
tan flamantes declaraciones 

(Pasa a la Página 3)

M A N I F i E S T O
DE LA “LIGA ANTIFASCISTA DE PANAMA”, A L PUEBLO 

PANAMEÑO Y DEMAS PUEBLOS HERMANOS ANTI
FASCISTAS DE AMERICA Y DEL MUNDO.

LA LIGA ANTIFASCISTA DE PANAMA os comunica lle
na de júbilo su fundación. Es un saludo y a la vez un llamado 
a la acción organizada, tesonera y valerosa.

En el nuevo reparto del mundo,«planeado por el Fascismo 
Internacional, la América Latina, vivero fecundo de materias 
primas y eficacísima posición estratégica de guerra, está seña
lada como campo de operaciones de primer orden. Y las le<?- 
ciones de Etiopía, Austria, Checoeslovaquia y ahora de la he- 
róica Madre España, son enseñanza viva de lo que ello signi
fica. ^

El fascismo, que es el ajuste terrorista de cuentas del ca
pital financiero internacional contra las clases depauperada^ 
del campo y la ciudad, se ha hecho presente ya en este hemis
ferio, mediante sus avanzadas comercial y cultural, primero, "V 
luego, con el espionaje y las misiones militares. De .éstas lle
gará una a esta capital el 4 de febrero próximo.

Lás Legaciones y Consulados del eje Berlín-Roma-Tokáó 
no son otra cosa que los focos de dispersión del flagelo.

La guerra internacional está a la orden del día, provoca^ 
por esa maquinaria terrorista de guerra que es el Fascism®. 
Pero no estallara hasta tanto sus posiciones estratégicas en to
dos los países señalados como presa, no estén debidamente ase
guradas.

El Fascismo actúa sobre dos frentes: sobre las capas g»- 
bernativas criollas, anhelantes de apurar hasta las heces el cá
liz de sus privilegios, y sobre colonias o minoría:^ propias deiv 
tro de cada país.

Los Estados Unidos de América, que, conjuntamente con 
Méjico, son los capitanes lógicos de los pueblos americanos en 
sus luchas por la defensa de las instituciones democráticas, tn- 
vieron oportunidad últimamente, en Lima, de convencerse ^  
esta táctica subterránea, al enfrentarse a los mascarones de 
proa que utilizaron los fascistas para darles su batalla dramá
tica en la ciudad de los Virreyes.

Panamá es asiento de grandes actividades fascistizantess 
desde hace largo tiempo. La revista “Ken”, norteamericana, de
nunció el año pasado el nido de espionaje que son las ciudades 
terminales del Canal, sólo comparable al que existe en las gran 
des capitales de París, Londres y Nueva Yorlu

Sin embargo, sólo hasta hace poco fueron sorprendidas 
cuatro espías con las manos en la masa. Hay quienes ofrecen 
pruebas de que éstos son apenas los peleles de la gran red in
visible, a la cual no son extrañas proclividades criollas de al|a 
jerarquía.

En estas circunstancias, el moyimienío aníífascisia du Pa
namá necesita crearse sus propios órganos de combate. Es él 
momento de forjarlos en la entraña misma de I» masa , opu- 
lar nacional y extranjera, y de todos los sexos, edades y con
fesiones religiosas. Toda la masa de la población está en pefi- 
gro. ¿No lo demostró Bruno Mussolini bombardeando a los ne- 
gos de Etiopía? El horror dantesco las masacres de Guer
nica, Alicante y Almería ¿no nos dicen suñcíente de l? per
versidad sin paralelo de estos lobos devirradoores j.iñi , qir- 
cianos y mujeres? ^

Así, este movimiento, que hoy iniciamos, ¿te trabaj.a:*jrés 
y demócratas de todas clases, en estrecha alianza antifr 
con el gobierno y pueblo de los Estados Unidos de AmóJioo, 
por la defensa de la Democracia en América y él Mun¿ . > -̂ 
be merecer y merecerá, sin duda, una acogida Taíei jporec'

tes en nuestro pans.

Esperamos que nuestros registros de mteiidrxi» —queja»- 
rán oportimamente abiertos en los C o r n i l  AntSEascSsl-j; He 
Barrio en Panamá y el Interior— serán KterïBtntiÉÏB «ébasaiíoe.

La LIGA ANTIFASCISTA DE PAKAlliA a
el elemento residente en la República y  en la Zmia del Cau.d, 
a ingresar en esta gloriosa jomada de verdadera defénsa ivtd;®- 
nal e infrrmrisnri x

LA COMISION ORGANIZADORA ANTIFACISTA (COA'l. 
Eúere,

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



Página 2

iHtWUHm W  VPU.Q»fS KACtONAtES.

flR SlQ tn i «K U tlM »  ABRAHiÜtia 
iMtar J ii* : F B JF I O. K R C Z

Aámfttustrador :
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IMPRENTA SOJOURNERS

U  N Ü M  A M | p  FASCISTA
JLa debilidad de los Gobiernos democráticos manifes

tada en Mtmich, sobre la cual disertamos en nuestro edito- 
«dal anterior, parece que hace aumentar la soberbia de los 
directores del Fascismo internacional, representados por 
Hitler y Mussolini, hasta hacerla limitar con la fajafarro- 
nería. No de otra manera puede apreciarse la manifesta
ción del Virginio Gayda, director del “Giornale dTtalia” , 

portavoz del Signor Mussolini, de que las fronteras de 
.Alemania e Italia deben ser el Canal de Panamá. Gayda 
diace esa manifestación al contestar, a nombre de los sis- 
itemas totalitarios, las declaraciones hechas por el Presiden
t e  Roosevelt a la Comisión militar del Senado de los Es
tados Unidos, en las que este Gobernante, autorizado vo- 
iCm'o de la democracia universal, hace constar el deber en 
aque están los Estados Unidos de prestar ayuda decidida a 
Ras democracias europeas para que puedan lograr, oponien- 
<do la fuerza a la amenaza, el equilibrio de Europa y el 
♦mantenimiento de la paz.

Calificamos de fanfarronería la manifestación de Vir- 
ijqmiq Gayda sólo en lo que se r^iere al uso de la fuerza 
íl>éHca, porque estamaos seguros de que su amenaza habrá 
4de Vacilar a la primera demostración que hagan los Esta- 
idós Unidos, cuya potencialidad económica basta para de- 
'^enér de manera efectiva todo intento de conquista arma
dla ên América. Pero en cuanto a la otra conquista, a la 
«conquista ideológica, que quizás es más peligrosa, hace ya 
Hempo que las armas fascistas pasaron por el Canal de 
Panamá, porque en este sentido parece que no existen lí- 

'in it^  para éllas. Y entre nosotros es sensible la huella 
i^ue han dejado, y que parece ahondarse cada día por el 
^esfuerzo de los simpatizadores criollos, que pueden utili- 
tcar en sus propósitos altas posiciones oficiales alcanzadas 
;por sus propios métodos.

Para demostrad esta afirmación basta un hecbo de los 
rmuchos que diariamente se repiten. El pueblo de Panamá 
«es tradicionalmente demócrata. Todo el que conoce la bis- 
vtóriá dél Istmo iâibe cómo se ha prestado siempre este pue
b lo  a luchar por las ideas liberales, y cómo no ha vacila
ndo en derrama? su sangre por defenderlas. Ahora, ante el 
; peligro del Fascismo internacional que amenaza constan- 
(émente los principios democráticos, un factor considera- 

»f)le de nuestro pueblo, en representación de la opinión de
< la mayoría dé los habitantes de la República, se dirigió al
^Gobierno manifestándole el propósito de reunirse en un
(mitin, como una demostración de desaprobación ante los
'Crímenes del Fascismo en España, y los sistemas incómo-
‘4ós que ya se manifiestan, bajfo su inspiración, en Amé-
> rica. En Panamá la Constitución Nacional consagra el de-
; recho de reunirse pacificamente en público; sin embargo
.se ha negado.este derecho reiteradamente a los que se
proponían .ahora 'ejercitarlo, con el pretexto de que puede 
ocasionar desórdenes. Esto es ya im gesto reaccionario. Es 
coartar una libertad ciudadana, es una manifestación de 
totalitarismo de parte de nuestro Gobierno.

Y si se tiene en cúefata que, protegida por la fuerza 
pública, los fascistas italianos hafán hoy un desfile mili
tar por nuestras calles, se verá ya cómo la campaña fas
cista ha pasado los límites del Canal de Panamá.

Pero estamos segiüros de que la Democracia acabará 
por triunfar en e i Istmo, con la unión de sus fuerzas en un 
verdadero Frente Popular. .

Mueve a risa la campaña 
pro saco de cemento.

Un gobierno que proclama 
urbi et orbi auriqueza, men
digando de la miseria de un 
pueblo apriníido un mendru
go que se desvanecería cual 
partículas etéreas en las fau
ces insaciables de sus enormes 
de^ ilf arros.

Un gobierno de magnates q’ 
derrochan por segundos en 
francachelas, en gasolina, en 
misiones absurdas, no sólo el 
valor de un saco de cemento, 
sino de m.iles de sacos, gravan 
do a los infelices empleados su 
balternos con nuevas erogacio 
nes. Ayer y otra vez ahora la 
maldita cuota elctoral que re
pudiaron los mismos que la im 
ponen, en todo momento las 
interminables cuotas “volunta 
rias” para agasajos y banque
tes a su “Excelencia” y demás 
personajes de su corte; y fi
nalmente por ahora, la nueva 
y originalísima cuota del saco 
de cemento.

La prensa oficial pretende 
engañar al pueblo y ocultar la 
miseria fiscal, única que pue
de aconsejar tan ridicula me
dida bajo las condiciones am 
bientes.

La prensa mercenaria de 
nuestro país, que llamamos o- 
ficial porque sé sostiene a ba 
se de favores oficiales, parece 
demostrar que el mismo go
bierno para engañar al pueblo 
se engaña a si mismo y  alar
dea de un éxito que a todas 
luces _ resulta mezquino a pe
sar de las presiones veladas q’ 
se han ejercitaldo. Alardear 
deí número de sacos ofrecidos 
y  de los realmente recibidos 
es caer eñ el riidículo como se 
ve de bulto con sólo citar la 
forma ampuíosa cómo se co -. 
mentó la ayuda de quinientos 
balboas por parte de los mili- 
tarés de la' Zóná del Canal.

La idea del saco dé cemento 
sería muy éncomiable en si 
misma si no se 'trats&ra de una 
burla cruel que se irroga a 
nuestro,país y que puede traer 
nos fatales consecuencias.

¡Qué más halagador para el 
patriotismo que ver extender
se de un extremo a otro de

nuestra república una bella ca 
iretcra q'ue cada ciudadano 
sienta ser más suya porque 
contribuyó directamente a 
construirla'!

¡Qué más halagador que sa
ber que un pueblo orgulloso q’ 
así ha contribuido a una obra 
vital no permitiría nunca que 
esa obra pasara al control de 
una nación o entidad extran
jera!

Cada ciudadano en el campo 
de sus actividades laboraría 
en este sentido y este presiden 
te y los demás no pedirían 
cooperación al Gobierno de los 
Estados Unidos para continuar 
una obra que debemos hacer 
con nuestros recursos, aun
que sea poco a poco. Advirtien 
do que los Estados Unidos, si 
se les permite que las usen, es 
tán obligados a reconocer un 
cánon fuerte en atención a q’ 
ellos son los que más las des
gastan. Que paguen por usar
las pero que no aparezcan co
mo coautores de una obra que 
ya nos cuesta tantos millones 
y tantos sacrificios.

La idea de ía cuota del saco 
dé cemento sería muy encomia 
ble si el Gobierno que preten 
de hacerla gastara los récur- 
sos del Estado honestamente y 
se ajustara a las más elemen
tales reglas de administración 
como es, por ejemplo, la de la 
licitación pública. Si no fue
ra sólo una empresa de fami
lia la que se beneficia con la 
venta del cemento.

No sabemos por qué cuando 
oímos la primera charla sobre 
la campaña pro saco de cemen 
to nos acordamos enseguida 
de un chiste contra los pobres 
judíos que a veces resultan i- 
nocentes palomas delante de 
otros gavilanes.

Se trataba de un gracioso 
vendedor de “brillantes de la 
India” en pleno Nueva York. 
El sujeto a quien se alude co
mo judío, vestido de rico indos 
tán anunciaba su mercancía y 
el público se arremolinaba a 
ver los “bellos brillantes” . De 
pronto surgían de ese público 
uno, dos, tres, expectadores q’ 
iniciaban las compras y otros ‘ 
incautos les seguían. Inútil es

No hace muçjïo dimos cuenta en estas páginas del atrope- 
’ llo de ^ue fu(! yíctimá. un ciudadano panameño, indefenso por 
su íttvahdez, dé^par^ dql, robusto señor Italo Capanny, repre
sentóte oficial déjl. f ’jí̂ Scip ante nuestro Gobierno, y de las 
(Consecu^Vihs 'que tuyo para éste su. gesto de matón protegido 
a»or ia innaUáudáî  diplomática, ,

Ahora tenémós que ocuparnos nuevamente^ del comporta
miento de los fascistas, que ya van resultando huéspedes dema
siado incómodos en la Répúbíica. Es sabido que Acción Comu
nal, periódico que cuenta ya con diez y seis años de existen

cia sin necesidad dé protección oficial, ni de prebendas disi
muladas, circula profusamente entre todas las capas sociales 
del país. Su misión, es señalar errores para que sean corregi
dos, haciendo con ello labor patriótica. Se reparte gratis, y se 
procura hacer llegar a todas partes.

Por eso nuestro agente y representante en Colón, al reci
bir cada número de esla hoja, sale personalmente a repartirlo 
a todas aquellas personas que él considera deben enterarse de 
su contenido; y, con ese fin se acercó, como de costumbre, a 
dejar el último número a la Compañía Trasatlántica Italiana. 
Nadq iba a,pedir; iba a. .dar. Sin embargo, haciendo gala de' 
grosería fascista y çn tono posiblemente aprendido en Abisi- 
nia, los empleados dé esa Compañía se dieron a la tarea de in
sultarlo y amenazarj^ó, flecando el Subgerente, un señor italia
no que .comy jarte nueçtra vida, social en Colón, a salir tras él 
y a romperlé en,la cma los dos números de Acción Comunal 
que habían sido qbséquíad<¿^a ía empresa.

éuponpúrs qué ese jiroced^^  ̂ popio de hombres incultos 
para quienes un periódico. ïibre sigúifica un agravio, obedece 
a la tarea emprendida por nosotros de defender los sistemas 
democráticos ante los insi|i!tos y amenazas de que son vícti
mas pór la fanfarronería del señor Mussolini.

' Anotamos el hecho quq por Tr í no nos da ni frío ni 
calor. ( . : . • _

asi los diarios locales, 
nuestros lectores se ha
brán enterado de que el 
señor Alcalde le negé al 
Presidente de la Liga A »- 
aifascista de Panamá, só- 
ñor Daniel Crespo, el per
miso que éste solicitó pa
ra celebrar un mítiit ffú- 
blico en el Parque de Le- 
ssepi.

Luego, y como era natu
ral, el señor Gobernado» 
de la Provincia, ante 
quien el Sr. Crespo apelé 
de la resolución del Alcal
de, negó también la licen 
cia solicitada, por lo que • 
se ha pedido al señor Se
cretario de Gobierno, a- 
voque el conocimiento d# 
asunto de tanta importan 
cfa, no sólo porque es ur 
gesto de mala voluntad q’ 
el Gobierno de Panamá le 
tiene al Gobierno LEGI
TIMO de España, sino por 
que le niega a un grupo 
de ciudadanos, un dere
cho que la Constitución 
Nacional le otorga, ya q i»  
sería muy ridiculo pensnr 
que los temores pueriles 
expuestos en la resolución 
de la primera autoridad 
del Distrito, por medio de 
la cual niega el permiso 
solicitado por el Presiden 
te de la Liga Anti-Fascis- 
ta, deban anular un dere
cho constitucional tan sa
grado como intocable eñ 
una república donde el go 
bierno que rige sus desti
nos, respeta y acata los 
mandatos más elementa
les de la verdadera demo
cracia.

añadir que los tres primeros 
compradores habían sido con
tratados expresamente para 
servir de ejemplo a la turba 
que en todas partes se deja im 
presionar por estas actitudes.

Esta asociación de ideas será 
debida a que muchos de los q’ 
elogian la medida no van a 
contribuir a la postre con un 
solo saco de cemento o será q’ 
recuperarán con creces la ipi- 
sera suma que aporten. Sea de 
esto lo que fuere lo cierto es. 
que para nosotros este recuer 
do nos pareció una justa reve
lación.

Por todo lo anterior no ha 
podido sorprendernos el co
mentario callejero de que una 
persona distinguida de nuestro 
país, ex-secretario de Estado, 
hubiere llegado a decirse en 
reunión importante que contri 
huiría pero que vería echai. 
su cemento en la mezcladora.

Que la campaña del saco de 
cemento obligue al Gobierno 
a entrar dentro del marco de 
una verdadera economía esta
tal y de seriedad administra
tiva, que se someta a las ele
mentales reglas de honesti
dad adoptando la licitación y 
demás medidas que la honesti 
dad aconseja, o que renuncie 
a la farsa de una campaña q’ 
se pinta con los más subidos 
colores de patriotismo y amor 
a la República.
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ACEDIA JUDIA Y EL 
SANGUINARIO HITLER

Por una rara casualidad, tu 
vimos, hace pocos días, opor
tunidad de entrevistar a ima 
pareja de expatriados judíos, 
recientemente llegados de A- 
teipania, de cuyos labios reco
gimos verídicos relatos de la 
horrorosa persecusién de que 
son víctimas por parte del sal 
vajismo nazi y que tan bru
talmente está desvastando la 
cultura alemana.

Es él un hombre como de 
treinta a treinta y seis años 
de edad, de cuerpo delgado y 
rostro enjuto, al cual le da ex
presión una sonrisa indefini
ble, que a ratos, da la sensa
ción de una mueca histérica, 
provocada por secretos terro
res que no han abandonado 
aún a su espíritu evidentemen 
te atemorizado.

Ella, pbr el contrario, es una 
joven de veinticuatro años es
casos, de formas exageradas y 
abultado rostro, con mas gra
d a  que belleza en sus ojos gar 
zos, que entorna, cuando nos 
habla de sus sufrimientos, co
mo si aun tratara de no ver 
los cuadros tenebrosos de que 
fue testigo involuntaria y cu
yo recuerdo parece renovar 
las dolorosas impresiones que 
le ocasionaron.

A  pesar de que nos hablan 
sin temor, sus voces apagadas 
parecen un monótono murmu 
lio de iglesia casi ininteligi
ble: diríase que han perdido 
la costumbre de hablar alto 
por el temor de ser espiados.

Empiezan:
El 10 de Noviembre del año 

pasado, fue cuando empezó a 
recrudecerse la persecusión 
contra nosotros. Con todo y 
que la esperábamos, —por sin 
tomas ya inequívocos,— la for 
ma salvaje y brutal en que se 
nos presentó, nos sorprendió. 
No llegamos a pensar jamás, 
que ella llegara a convertirse 
en la sangrienta carnicería en 
que se convirtió, ni que el en
sañamiento criminal de que 
se hizo y aun se sigue hacien
do alarde, reemplazara tan sú 
hitamente las fórmulas que la 
civilización tiene establecidtes 
para el trato recíproco de los 
seres humanos.

En la fecha indicada, los 
miembros de la Gestapo, se
guidos de una turba de desal 
mados, entraron a saco en las 
tiendas de los judíos. Lo que 
no podían robarse, lo echaban 
al río. A las zapaterías entra
ban del mismo modo, cam
biándose los zapatos viejos por 
nuevos, y arrojando a la ca
lle los que no pódían llevarse 
o aprovechar. Los edificios 
quedaban inservibles, porque 
con inaudita crueldad lo des
truían todo a su paso. Las si
nagogas fueron desmantela
das y las sociedades israelitas 
fueron violentamente despo
jadas de sus haberes.

Sin respeto ni considera
ción de ninguna clase entra

ban a las casas de los judíos 
y después de robarles cuanto 
tenían de valor, los sacaban a 
empellones y los arrojaban a 
carros abiertos con destino a 
los campos de concentración, 
donde eran martirizados cruel 
mente. Y  no sólo entraban a 
las casas particulares, sino q ’ 
tanibién a las oficinas, y, en 
general, a todos los sitios don 
de sabían que había algún he
breo. No respetaron ni los hos 
pitales. De uno de ellos fue 
sacado en ropa de trabajo un 
médico que ya tenía prepara
da una paciente para operar. 
Esa señora quedó anestesiada 
en la mesa de operaciones 
merced a la barbarie de los 
miembros de la Gestapo.

A Un meritorio ex-comba- 
tiente de la Gran Guerra, a 
quien le faltan ambas piema£^ 
le robaron cuanto tenía en su 
hogar, incluso las condecora- 
clones que con su valor había 
ganado. Y  no contentos aun, 
le abrieron sus colchones, es
parcieron las plumas por sus 
habitaciones y se llevaron un 
automóvil viejo que el inváli
do usaba para trasaldarse de 
im lugar a otro. A ese infe
liz no pudieron, por sus méri
tos, enviarlo a los campos de 
concentración, pero en cam
bio, lo han convertido en un 
pordiosero que pasea su mise
ria por las calles de Hambur- 
go, después de haberle dado 
con generosidad, su sangre y 
sUs miembros a Alemania.

En el mismo Hamburgo, sa
biendo algunos miembros de 
la polidá secreta que algimos 
judíos asustados se habían o- 
cultado en un cementerio, lo 
inundaron para que salieran 
de sus escondites. Y a medida 
que lo iban haciendo, eran ca
zados coiña patos. Un verda
dero asesiñato'perpetrado a 
sangre fría.

Por orden de un tal Leer, 
uno de los jefes de la Gesta
po en Hamburgo, un crecido 
número de israelitas fue lle
vado al matadero, donde se 
les ordenó a todos quitarse la 
camisa y preparar el cuello. 
Aquellos infelices se les hizo 
vivir momentos angustiosos, 
porque se les hizo creer que 
iban a ser degollados. Pero 
después que se les sometió a 
tan cruel padecimiento, se les 
dió a cada uno una cantidad 
de palos y se les soltó nueva
mente. Entre ellos habían mu 
jeres indefensas, débiles cria
turas y pobres ancianos, . cu
yos lamentos no lograron en
ternecer a aquellos crimina
les.

Hay judíos que atormenta
dos por el terror, se suicidan 
arrojándose a la calle desde 
lo más alto de los edificios q’ 
habitan. A tal estado de opre 
sióh han llcc;ado, que ni si
quiera pueden asomarse á los 
balcones o ventanas, porqu*" 
son “palomeados” por los t ~

radores de la Gestapo,
Todo esto, agregan nuestros 

entrevistados Contribuye a 
convertir en la más dolorosa 
tragedia la vida, no sólo de los 
judíos, sino que también de 
todos los cristianos alemanes 
que ya son perseguidos sin 
disimulo. Pero las más doloro 
sas de todas las tragedias, se 
desarrollan en los campos de 
concentración.

Algunas de ellas nos las han 
relatado, pero esto lo dejamos 
para el próximo número, por 
no hacer demasiado extenso 
este artículo.

Sínembargo, pensamos nos
otros, quien lea las atrocida
des que se están cometiendo 
en Alemania hoy, podrá dúdar 
de que Hitler es el jefe de la 
banda más feroz de asesinos 
que ha existido, y, sobre todo, 
de que el nazismo es la más 
estúpida creación de la mente 
humana?

UNA IDEA

se le daba a un pariente del 
presidente de la República, be 
neficios monetarios que repre 
sentan suma apreciable que 
debería ser invertida en be
neficio de la obra por la cual 
el pueblo se está sacrificando 
para satisfacer su aspiración 
de tener buenos caminos.

La licitación pública, para 
el suministro del cemento que 
se va a comprar con el dinero 
que el pueblo, voluntariamen
te está depositando en el Ban
co Nacional con ese SOLO OB 
JETO, es la única salida de
corosa del régimen, para de
mostrar su escrupulosidad en 
el manejo de esos fondos, so
bre todo, después de la peli
grosa afirmación del señor 
Contralor General de la Repú 
blica, con la cual pretendió ex 
presar el deseo del señor Aro- 
semenau

Es preciso no olvidar que 
muchos extranjeros han con
tribuido con valiosas donacio 
nes y que hasta instituciones 
oficiales de la Zona del Ca
nal, han aprovechado la oca
sión de demostrar su buena vo 
luntad hacia la República de 
Panamá.

Por eso, insistimos, una am 
plia demostración de honra
dez es indispensable en esta 
ocasión.

LA DEMOCRACIA 
EN LUCHA
de democracia se hicieron, las 
cárceles estuviesen atestadas 
de presos políticos, cuyo úni
co delito era, precisamente, e- 
xigir que se tradujeran en ac
ción, parte siquiera mínima, 
de los postulados democráti
cos?

Panamá, cuya delegación 
quiso dejar constancia de su 
fervor democrático, sometido 
fervor democrático, sometien
do a consideración de la Con
ferencia la moción de que se 
enseñase democracia en. las es 
nes estudiantiles que en sus 
cuelas del continente, ha he
cho desaparecer en las suyas 
I' L : nemocrático, estran 

institucio-

escuelas secundarias existían, 
por considerarlas subversivas 
y peligrosas, y reemplazando 
la disciplina libertaria que co 
menzaba a prevalecer, por la 
tudesca militarista de cuño 
francamente nazista?

Cómo causaría hilaridad en 
las instituciones nazis que a- 
biertamente florecen en Pana 
má las piruetas democráticas 
en Lima de nuestro país, que 
ayer no mas se ufanaba en os 
tentar, por las principales a- 
venidas de su Capital, con mo 
tivo nada menos que de la ce 
lebración del día de la Patria, 
las organizaciones fascistas, 
con sus camisas negras y su co 
nocido saludo( bajo los auspi 
cios.de ese mismo Gobierno q’ 
quiere enseñar democracia, y 
comandadas por individuos a 
sueldo de la nación, cuando la 
policía impedía todo gesto de 
vida de las instituciones polí
ticas y hasta prohibía las colee 
tas en favor de la D' locraoia 
Española?

Pero en verdad qué puede 
pedirse de un Gobierno sur
gido de la imposición armada 
contra la voluntad popular, 
cuya única excusa de existir 
estriba en asegurar que si 
quien funge como Presidente 
no se hubiera prestado a esta 
traición de la ciudadanía, otro 
cualquiera lo habría hecho! Y 
este es el país que ostenta fer 
vor por democracia!

No conspiran abiertamente 
contra la democracia mundial 
los Agentes Diplomáticos de 
los Estados totalitarios acrédi 
tados en nuestro país, con la 
cooperación franca, decidida 
y abierta de los Ministros Pa
nameños acreditados en aque
llos Estados? La preasa ha de
nunciado sus recíprocas activl 
dades. La propaganda nazi ha 
sido llevada por ellos hasta la

mesa misma del ciudadano q’ 
funge de Presidente de Pana
má. Y con la complicidad de 
las viandas suculéntas y al in
flujo de los vapores de los vi
nos del Rin, se han urdido ma 
cabras y se han tejido de si
niestras combinaciones, para 
herir de muerte para siempre 
a nuestra ya moribunda demo 
cracia. Y todo esto, mientras 
en público, para la exporta
ción, y en la Conferencia de 
Lima, Panamá da ejemplo al 
mimdo de su fervor democrá 
tico, pidiendo se enseñe dema 
cracia en las escuelas del con
tinente. ^

Militarizar un pacífico país; 
invertir en el sostenimiento 
de la fuerza armada más de 
lo que se gasta en educar a las 
masas; llenar y someter por el 
soborno y la intriga lo que de
bía ser Asamblea Nacional y 
representación del pueblo; des 
pilfarrar los dineros del era
rio público en empresas sim 
plan ni finaldad y que solo son 
pretextos para negociados y 
prevendas; hundir más y más 
cada día al país en el despres
tigio y acabar con sus.institu 
ciones, tal es el triste saldo de 
lo que pretende en Panamá 
hacerse aparecer ante eLmun 
do como democracia!

Qué está demostrando todo 
esto? Que mientas la democra 
cia efectiva pierde terreno ca 
da día, por falta de solidaridad 
entre los elementos que pro^^ 
san con sinceridad sus doctri
nas, los elementos antideni,o- 
cráticos solidarizados, la están 
anemazando de muerte.

Verdaderamente, solo un es 
píritu que desea ser ciego, d« 
jaría de ver y comprender que 
si la democracia pretende sub 
sistir, tiene imperativamente 
que cambiar sus métodos -y 
tácticas de lucha.

COMPAÑIA PANAMEÑA 
DEFUERZAYLUZ

— SIEMPRE A SUS ORDENES—  

i  Panamá Colón

Las Mejores Harmas Producen 
El Mejor PÁ N

CONSIGALO EN LA
P A N A D E R I A

LA BOLA DE ORO
“El Mejor Pan de la Cindad**
“Graif Surtido de Galleta*"

Teléfono 384 — PANAMA, Calle 13 Esta N  ̂ 20

W I L L I E ’S P L A C E
CERVEZA FRIA Y LICORES DE TODAS CLASES 

FRENTE A LA ESTACION DEL FERROCARRIL
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LO OÜE BOYO D E S C i f i l  DIAZ
La cosa parecía increíble! ¿Cói o era posible que 

nuestro Ministro en Washington â hri íera, como cuota 
del Gobierno de los Estados Unidos para la construcción 
de nuestras carreteras, el envío de cemento? Qué clase de 
cemento nos podría enviar Roosevelt que pudiera compa
rarse con nuestro famoso cemento de la casa “Wilcox” ?

. Su excelencia el Dr. Augusto Samuel ha debido estar en
fermo para pasar así por encima del “orgullo” de nuestra 
familia presidencial: “el incomparable cemento que vende 
“Wilcox” . Había que ponerle remedio a semejante des
propósito. La carretera nacional quedaría defectuosamen
te construida si el abominable cemento de Washington lle
gaba a formar parte de élla*. ¡Era necesario llegar rápida
mente a una decisión salvadora! Y como de costumbre, el 
momento difícil, ijrodujo el héroe modesto.

Salomón Díaz Barahona, un modesto “residente de Be
juco” que vive en la calle catorce de nuestra capital, recor

dando talvez sugerencia que meses atrás hubiese hecho 
Don Carlos Guevara y que entonces per innecesaria no 
produjo ningún revuelo, volvió a idear lo que rebautizó 
con el nombre de “Cuenta del Saco de Cemento” . El efec
to fue inmediato: la Prensa Oficial, el elemento Ministe
rial todo, pesó en su verdadero valor la sugerencia: era el 
medio de evitar que el cemento del “Buen Vecino” fuera 
a demeritar nuestras carreteras. Demóstenes, Leopardo, 
Pino, etc., se apresuraron a poner el “nidal” que debía a- 
traer a las demás aves hacia el nido de Cemento. Y hoy, 
la “nación” entera se regocija porque, al paso que vamos, 
cuando el Buen Vecino se ponga en actitud de cumplir su 
promesa, podremos decirle: señor, mande cualquier otra 
cosa, que ya tenemos todo el cemento de Wilcox que ne
cesitamos!

Y el Dr. B oyd?.. . .  sólo conoce de medicina!

3 0FÎC M IS DE LA 
LIGA líf fA S a S T A  DEFANAMA

------ -̂-----— , '■ ’-i
QUEDA CONSTITUIDA SU ALTA DIRECCION —  PU
BLICARA ^^ANTIFASCIO” , ORGANO DE LA LIGA —  
HACE GESTIONES PARA REALIZAR UN, MITIN PRO- 

ESPAÑA REPUBUCANA.

EÍ secVetarío de agitación y propaganid^'de la ^^Liga An
tifascista de Panamá” , aecién fundada, con gran entu- 
siasino, en esta ciudad, nos suministra esta crónica re

ferente a jas actividades iniciales del mencionado 
cuerpo políti^^o-social;

EÎ día 26 de- enero retro
próximo tuvo- lugar, en salón 
destinado al efecto, la segun
da sesión formal constituida 
de la “Liga Antifascista de 
Pánamá”, con un registro de 
miembros de más de cuaren
ta.

El director de debates, nom 
bradp con tal fin, Crespo, a su 
nombro ÿ el de sus .compañe
ros de comisión, Brouwei y 
Turner, presentó un proyecto 
de estatuto general de la Liga 
y otro de manifiesto al públi 
co, dando cuenta de su funda
ción e invitando a los simpad 
zahtes a adherir al movimien
to antifascista,' los cuales die 
ron.< lugar a exphcáciones y 
cambios interesantes en su tex 
to, más bien de forma que de 
fondo, después de'lo eúal fue 
ron aprobados por la asamblea 
de los presentes.

Con arreglo la estatuto se 
eligió la Comisión de Organi
zación Antifascista, que actúa 
rá hasta tanto se reúna el pri 
mer Congreso Nacional Anti
fascista y elija al Cnnsejo y la

EL OBRERO VICTIMA 
DEL GOBIERNO

Para conocimiento del pú
blico, publicamos la informa
ción que nos ha sido suminis
trada por varios obreros que, 
por su desgracia, se ven obli
gados a trabajar en las Obras 
Públicas.

Hace varias semanas, ase
guran nuestros informantes, 
se les dedujo de su jornal el 
Impuesto de Caminos, con to
do y que la mayoría de ellos 
no llegan a devengar en los 
veintiséis días de trabajo que 
le pagan durante el mes, la 
cantidad de CINCUENTA 
BALBOAS, suma mínima, se

Comisión Ejecutiva Naciona
les y Junta de Control Anti
fascistas, autoridades titulares 
de la organización, con el re
sultado siguiente: ‘

Presidente, J. D. Crespo; Se 
cretario de Organización, J. 
A. Bromver: De Agitación y 
Propaganda, D. H. Turner; De 
Aiitodefen.'='a. P.oberto Clé
ment; De Cultura, L. de Co
hen, De Finanzas, Pablo Ve- 
lásquez; De Actas y Corres
pondencia, Pablo Cordero.

También se dispuso la publi 
eación del periódico oficial de 
la Liga, “Antifacio” , a cargo 
del Secretario de Propaganda, 
como Director, y un Comité 
de Prensa formado por:

E. C. de Crespo,C. L. Segun
do, V. C: Urrutia, A. Quin+.sna 
H., A. L. Sinclair, Alcides Al
manza y Jubo Clément.

En mérito de sus rotundas 
declaraciones de militancia 
antifascista formuladas a su 

^paso, hace poco, por Panamá, 
el doctor Ricardo J. Alfaro fue 
proclamado presidente honorí 
rico y agente de contacto de la

Liga en los Estados Unidos de 
América.

A moción del secretario de 
propaganda, se dispuso inda
gar entre los rriovimientos an 
tifascistas afines de la Améri
ca, acerca de la posibilidad de 
organizar un Congreso Inter
nacional Antifascista Ameri
cano, en un futuro próximo.- 
con el fin de coordinar los prin 
cipios, planes de acción e ins
trumentos de lucha en el con
tinente.

El miembro de la Liga, Mi
ró, propuso un recuerdo a la 
España Republicana, que, pre
cisamente el día 26, sufrió el 
rudo descalabro de la pérdi
da de la ciudad metropolitana 
de Barcelona; y los auspicios 
a un mitin dé'^solidaridad con 
el Gobierno Leal de España.

Con una aprobación unáni
me dé la moción, después de 
ligeras arengas emocionadas 
del píoponéhte y 'del secreta
rio de Organización, Brouwer, 
se dió cumplimiento á la pri
mera parte del requerimiento, 
y, también, se echó la prime
ra base para organizar el mi
tin, cuyo desarrollo final se le 
encargó, como primera «'’ tarea 
inmediata, a lat Comisión ‘ de 
Organización Antifascista.

El día siguiente, 27 de ene
ro, reunióse esta Comisión y, 
luego de que cada secretario 
quedó plenamente enterado 
del campo de sus funciones en 
el plan general ‘de distribu
ción del trabajo directivo, se 
comisionó al presidente para 
que comunicara a la" primera 
autoridad déT distrito, a la ma 
y or brevedad posible, el pró|)D 
sito de la COA de realizar el 
mitin pro-España Republica
na, a fin de saber si las autori 
dades panameñas no estorba
rían el primer paso que, en 
ejercicio de facultad constitu
cional, y bajo un régimen que 
se reputa demoliberal, inten
taba dar la Liga Antifascista. 
En información aparte sé ofre 
ce el resultado de esta ges
tión.

(En otras secciones inserta
mos el estatuto general, el ma 
nifiesto al pueblo panameño, 
a la América y el Mundo, y el 
comunicado de pren» a que 
se refiere la última parte de 
esta crónica—N. de la D.)

gún la Ley, que debe deven
gar rma persona para que se , 
le pueda exigir el pago ;del 
Impuesto de la referencia.

Además, nos agregan, NT; 
SIQUIERA SE NOS HA DA
DO RECIBO POR LAS SU
MAS QUE SE NOS DESCON
TO.

EL SACO DE CEMENTO
La generosa idea del señor 

Barahona se ha convertido pa 
ra los obreros en una odiosa 
contribución, pues, por obra y 
gracia del diligente servilismo 
de ciertos jefecillos, a los o 
breros se les deduce de sû ’. sa 
íarios una parte para el fon
do del saco de cemento. El 
que se resiste o protesta, no 
se le da más trabajo.

FONDO DE JUBILACION.
Durante el régimen de Har ■ 

modio Arias M. se les descon
tó por algún tiempo a los obre 
ros el fondo de jubilación. Pe 
ro el Consejo de Gabinete en 
aquella época, teniendo en 
cuenta tal vez, que ningún o- 
brero es jubilado, resolvió des 
continuar el descuento y de
volverle a los obreros lo que 
por tal concepto se les había 
descontado.

Hoy, bajo el despiadado ré
gimen Arosemena se les vucl 
ve a descontar a los obreros 
el fondo de jubilación.

EL CINCO POR CIENTO.
Todos los obreros han sido 

notificados de que a partir del 
mes de Febrere, se les c«.men 
zará a descontar el 5% de sus 
jornales, para los gastos elec
cionarios del partido fascista 
de Arnulfo Arias.

Bueno es recordarles a to
dos los obreros, — concluye 
nuestro informante,— de que 
el culpable de los despojos <le 
que son víctimas, es cierto 
empleado de la Sección de Con 
tabilidad, quien olvidándose 
de su clase, se ha convertido 
en un implacable perseguidor 
del obrero nacional.

B O C H I N C H E S
S A N T A N E R O S

EL CUENTO DE LA 
CUENTA...

Los aúlleos del mal llamado 
Régimen, en su campaña del 
“voluntario” Saco de Cemen- 
to, llegaron hasta la chombo- 
landia. Se les previno a los 
jamaiquinos que quien no en 
tregaba un saquito, pero en 
plata, pues en especie no se 
recibe, sería deportado. Como 
era natural, cundió el miedo... 
digo el deseo de contribuir al
cuento ....... qué barbaridad,
cuenta del saqueo, es decir, 
del saco.

Un viejo chombo llegó a sus

tado ante el Gerente de “nues
tro” Banco NáciofiáH'f‘‘yo ,yie-; 
ne a pagar el çaeq?!. . ’t, “dónde
es eso del cuentón?.” ' ...............

i f 'El Gerente, tôînadp de re
pente, se traba y dice “Vaya 
donde W ilcox.. .Vea, imbécil, 
vaya a la Policía; qué cuentón, 
ni qué cuentón”.
Grandeza de espíritu.—

La TALLA de 
nuestro Presidente

Lamentaban algunos turife
rarios, en presencia, de “su” 
excelencia, los desgraciado'  ̂
sucesos de Chile, y con miedo 
insinuaban la conveniencia de 
que Panamá hiciera algo en 
favor de las víctimas. Se hacía 
énfasis en la buena amistad 
demostrada por Chile hacia 
Panamá. De pronto, su exce
lencia se produjo como era de 
esperarse: Bien saben Uds. 
que no gusto ni hago nada por 
los pueblos en donde no gané 
yo o Samudio la mayoría. Có
mo se les ocurre que vaya a 
ayudar a Chile en donde ganó 
el Frente Popular que es mi 
enemigo? Todos quedaron con 
vencidos y con el rabo entre 
las. . .  . manos.

Enrique G. Abrahams 

A B O G A D O  

Oficina: Calle 2̂  N  ̂ 6. 

Teléfono 1289 — Apartado 279

Lie. J. M. QUIROZ y QUIROZ

Abogado.

Oficina en Calle 10 No. 2. 

Teléfono 1225.

R. D. CORDOBA

Abogado.

Oficina en Ave. A. No. 8b 

Teléfono 871-J.

I
Lie. FELIPE O. PEREZ

Abogado.

Oficina en Ave. A. No. 88 

Teléfono No. 871-J.

ANUNCIE EN

ACCION COMUNAL

VISITE lÁ  ESTACION MADRIZ
ESPECIALIDADES: Hot Dog —Jugo de Naranja y Pina— 

Chicheme y toda clase de chichas. 
DESAYUNO Completo: Especialidad de la casa por B.0.10

GARANTIA Y RAPIDEZ EJí EL SERVICIO
TALLE 17 OESTE N* 80 — TELEFONO 171.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.




